
Un experimento con el test 
de los 7 cuadros en Ibiza 

Por CLAUDIO ALARCO VON PERFALL 

El presente articulo tiene por objeto analizar los 
resultados obtenidos en uno de los tests efectuados 
en Ibiza en 1971 bajo la dirección de Eno Beuchelt, 
catedràtico de psicologia de la Universidad de Co­
lònia, y dar a la vez testimonio del comienzo por elu­
cidar desde la perspectiva psicològica lo que se ha 
puesto ya en marcha en la isla desde el àngulo de la 
literatura, historia y ciencias sociales.'* 

1. EL TEST, MATERIAL E INSTRUCCIONES 

Ei test de los 7 cuadrados fue concebido en 1951 
por Heinz Hector como instrumento para captar fà-
cilmente y sin gran esfuerzo lo esencial de estados de 
animo, sentimientos y demàs integrantes caracteroló-
gicos de la personalidad. La participación de la expe­
riència estètica y el sistema de preferencias son el oo-
nocimiento fundamental en el diagnostico de la dinà­
mica interna de los individuos. Hector ha denomina-
do por eso a su descubrimiento un «experimento 
estético». 

El material se distingue por su sencillez y està com-
puesto por siete cuadrados de papel negro engoma-
dos en el reverso que miden respectivamente 1, 2, 3, 
4, 5, 6 y 7 cm en sus lados y por una hoja blanca de 
escribir a màquina sobre la que se disponen los ele-
mentos. El 7 no posee ninguna significación alegórica, 
oculta o misteriosa y carece intrínsecamente de im­
portància. La inolusión, eliminación o sustitución de 
a'iguno de los cuadrados se desaconseja, porque la 
pràctica con 6 y 8 figuras ha ensenado la inutilidad 
de la innovación. 

La instrucción es la siguiente: «Distribuya los 
cuadrados sobre el papel blanco de la forma que mas 
le guste. Puede tomar el tiempo que quiera y realizar 
todos los intentos posibles. Una vez que esté listo, 
pegue los cuadrados en el papel». Es indispensable 
mantener la posición horizontal de la hoja. Si bien 
en las primeras indicaciones no estuvo permitido la 
superposición de las figuras y el nombramiento de 
la creación, los experimentes llevados a cabo por 
lehimura han eliminado esta restricción para dar 
mayor oportunidad a la originalidad y a la inspira-
ción artística. 

2. LAS CATEGORIAS 

Los criterios de clasificación se basan en la consi-
deración simbòlica del espacio tomada especialmente 
de la grafologia. El principio de interpretaciòn de-
pende de «la manera de utilizaciòn del espacio»; «el 
grado de distancia entre las figuras»; «agrupamiento 
apretado o dispersiòn extrema»; «la distribuciòn asis-
temàtica y caòtica»; «el grado de armonía», etc. 
También ha de observarse la posición de la figura 
màs pequeiïa, su proximidad a la mas grande (como 
centro de las fuerzas del yo) y la ubicación dentro 
del contexto. Lo primordial es «iempre la relación 
funcional en la totalidad. 

Las posibiílidades de despliegue y la construcciòn 
inventiva se encuadran en categorías plenamente iden­
tificables: estabilidad (armonía y equilibrio de Jas 
figuras); flexihilidad (conservaciòn del orden, però 
con alejamiento de Ja articulación perfecta de 'la esta­
bilidad); labilidad (desbarajuste y notòria separación 
de los cuadrados); rigidez (amontonamiento y con-
centración exagerada y abusiva). Las dos últimas 
admiten extremos según el grado con que se pre­
senten. (Ver grabados.) Cada una està revestida de 
una connotaciòn específica. Los estables y flexibles 
se distinguen en general por la buena adaptaciòn, 
sociabi'lidad, sosiego, ecuanimidad, control de sí mis-
mo; los làbites por desadaptación, excitabi'lidad, al-
teraciòn, confusiòn, ànsia de comunicaciòn; los rígidos 
por disgregaciòn, fijaciòn, inactividad, egocentrismo, 
temor al contacto social, etc. Todos estos conceptos 
no son mas que esquemas y abstracciones que en si 
no agotan el escrutamiento de la personalidad. Però 
como herramientas auxiliares sirven a la explicaciòn 
psicològica. 

3. LA TEORIA: NOCION DE PROYECCION 

El punto de partida es el libre desarrollo de una 
tarea determinada exclusivamente por la subjetividad. 
La persona se encuentra al comienzo con una sèrie 
desordenada de figuras geométricas negras que des-
piertan un vivo interès y que se imponen, quizàs por 
atracciòn, con una imperiosidad y caràcter de exigen-
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eia (Aufforderungscharakter) que impulsan a una 
operación con las unidades sobre el fondo blanco. 
El individuo se enfrenta así con una masa informe y 
lúdicamente tantea una solución satisfactòria que 
responda a su manera de sentir. La tarea parece en 
un primer momento fàcil, però luego de varios en-
sayos se percata de la arduidad, ya que el menor 
desplazamiento de una de las figuras trae consigo un 
cambio en la cuaiidad totad del cuadro. La imposi-
bilidad de la simetria absoluta por la circunstancia 
de ila desigualdad de los cuadrados, se trasluce en el 
transcurso de la configuración en antipatías acompa-
das de cierta frustración. Precisamente este impedi-
mento se convierte en el motor que induce a las co-
rrecciones y nuevos intentos. Las energías movili-
zadas embisten lo accidental y superan la disconfor-
midad recurriendo a la fuente disponible de la gestal-
tización.'" Todo el proceso se extiende por una di-
mensión que va desde la repulsión y ©1 desagrado 
hasta la simpatia. La búsqueda cesa cuando se ha sal-
vado la discrepància entre lo que ise veia y lo que se 
deseaba ver, cuando se 'ha vertido por transferència e 
inconscientemente una constelación de rasgos de la 
interioridad. Estamos pues aquí ante* una. procedi-
miento inminentemente proyectivo, es decir, ante una 
tècnica que no supone ningún tipo de aptitudes y en 
la que lo decisivo es la exteriorización. La proyección 
es un «autentico reflejo anímico», «un espejo del 
alma».™ Esta reverberación de la imagen de la inti-
midad no es susceptible de ser revelada por la esta­
dística, porque eil experimento no viene dictaminado 
por el rendimiento, sinó por la constitución psíquica, 
esto es, no por lo que el individuo debe, sinó por 
lo que puede hacer bajo ciertas condiciones previas 
que descartan la coacción. La obligatoriedad de que. 
vienen acompanados los tests psicométricos (inteli-
gencia, habilidades, etc.) y la mensurabilidad de sus 
resultados en una escala puntuable, no son ajustables 
a las pruebas proyectivas por la calidad misma de 
la vivència que se sustrae a la cuantificación. Ei test 
de los 7-C no pretende medir la inteligencia —según 
Hector—, sinó reflejar la estabilidad y adaptación 
emocionales. Por medio de él se aspira a afirmacio-
nes sobre la estàtica y dinàmica de los estados depre-
sivos e inhibiciones, el aislamiento y contacto social. 

4. APLICACIONES 

A continuación voy a mencionar brevemente al-
gunos de los estudiós màs relevantes con los 7-C, 
porque, ademàs de ser imprescindibles en la apre-
ciación del test, sin ellos no se comprendería el alcan-
ce de los resultados conseguidos en Ibiza. 

A) La selección de pilotos. Hector suponía que 
la inolinación a la rigidez y a la labilidad era perju­
dicial en algunas profesionss y que un exceso de ten-
sión e inconstancia podían acarrear graves conse-
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cuencias. Él trató de constatar esta sospecha y si 
había una semejanza entre las composiciones de los 
7-C y los rasgos de la personalidad inferidos de en-
cuestas y entrevistas. Una oportunidad en las fuerzas 
aéreas de Johannesburg lo llevo a confirmar su pre-
sunción, al encontrar en dos terceras partes de los 
pilotos una congruència entre las estimaoiones de 
los 7-C por distintos jueces y los informes de los ex-
pertO'S elaborados independientemente. 

B) El ejemplo de la pedagogia. La investigación 
de K. H. Franke en un colegio de Düsseldorf ha 
puesto también de relieve su eficiència en la ense-
fianza para un conocimiento mas cabal de la adap­
tación emocional de los alumnos. En la exploración 
de 40 escolares halló que, juntamente con analogías 
entre 'los 7-C y los dictàmenes de los maestros, el test 
había contribuido a reforzar las opiniones del estado 
psíquico de algunos de los jóvenes sobre los que no 
se había podido emitir un juicio unànime y exento de 
controvèrsia. 

C) La influencia de la cultura. Estudiós de Hec­
tor y Hudson con analfabetos de Àfrica Oriental por­
tuguesa y pilotos sudafricanos por un lado, y los 
trabajos de Morgan con iletrados y letrados negros 
africanos por otro, han mostrado que las caracterís-
ticas contrastadas de los grupos investigados —como 
predominio de los làbiles en los analfabetos en rela-
ción con los rígidos de los pilotos, y mayor tendència 
a la simetria en el grupo de los letrados en contra 
de la asimetria y dispersión de los iletrados—, tienen 
su causa en el aprendizaje, la educación y el am-
biente. 

D) La psicopatologia, la inteligencia. La pràcti­
ca clínica reclamaba una labor que evidenciarà el 
test en poblaciones psiquiàtricas y normales. Esta 
obra fue emprendida por K. Ichimura en Japón con 
5.975 sujetos, entre los que se contaban sanos de di­
versa edad, psicópatas, esquizofrénicos y presos. El 
modelo bàsico para la interpretación lo tomo de 
Hector, però transformàndolo para cumplir con el re-
quisito empírico de la frecuencia. Su método incluye 
una escala con un sistema de puntos a través de la 
cua'l se orienta la clasificación. 

1. Distribución del espacio 

contracción extrema 
dispersión extrema 
contracción no extrema 
dispersión no extrema 
contracción media 
dispersión media 

2. Armonta 

gran desarmonía 
desarmonía 
cerca de la desarmonía 
cerca del equilibrio 
equilibrio 
buen equilibrio 

Puntos 
0 

30 
60 
90 

120 
150 

0 
30 
60 
90 

120 
150 



3. Conienido del cuadro 

incapacidad o rechazo de nominación 
orden sin sentido . • ' 
formación según muestras 
cosas y «denominación aislada» 
seres vivos, paisaje 
símbolo abstracte 

Estructura o divisinn (Gliederiing) 

muy simple 
simple 
cerca de la simplicidad 
cerca de la complicación 
complicada 
muy complicada 

Captación de ta gestall 

muy mala 
mala 
cerca de la mala captación de la gestalt 

cerca de la buena captación de la gestalt 
buena captación de la gestalt '' 
muy buena captación de la gestalt ' 

Originalidad 

muy escasa 
cscasa 
media 
cerca de la originalidad 
original 
muy original 

0 
30 
60 
90 

120 
150 

0 
30 
60 
90 

120 
150 

0 
30 
60. 
90 

120 
150 

0 
30 
60 
90 

120 
150 

La evkluación tiene lugar por la adscripción a la 
composición del número de puntos (0, 30, 60, 90, 120 
ó 150) contenido en cada una de las categorías (dis-
tribución del espacio, armonía, contenido del cuadro, 
estructura o división, captación de la gestalt y origi­
nalidad). Dsspués de haber suniadò ios puntos se 
divide la cantidad entre seis y el valorïesultante es la 
censura correspondiente. 

Figura 5. «Ibiza»: 

Dislribución del espacio: conlracción extrema 
Armonía: buen equilibrio 
Contenido del cuadro: paisaje 
Estructura o división: cerca de la simplicidad 
Captación de la gestalt: .muy buena 
Originalidad: muy original 

Puntos 

• 0 

150 
120' 
60 . 

15Ó 
150 

630 
630 

Censura: = 105 puntos 

La codificación està hecha de forma que las reac­
ciones normales de 'los estudiantes y-aJumnos de ba--
chiller reúnen las notas mas altas y los nifios y psicó-
patas las mas bajas.- Ei empleo de esta tècnica ad-
virtió una eonexión entre la censura y el .grado de 
estructuración de la gestalt. Los 7-C de los enfermos 
mentales (maníacos, depresivos, idiotas, etc.) reve-
laban aglomeración compacta ò apartamiento extre­
mo, .asimetria y formas pobres. Los productos infan-
tiles se caracterizaban por su falta de unidad y equi­
librio acprde con la etapa de desàrrollo. Içhimura 
dedujo como çonsecuencia que la capacidad de lograr 
büenas configuraciones aumentada con'la edad y que 
Dor.'lo mismo había una relación cOn la.inteligencia. 

El demostro su teoria con la aplicación del test de 
Tanaka-Binet en 200 escolares entre 13 y 15 anos, 
que le dieron un coeficientede correlación de 0,39.^' 

5. LAS MUESTRAS DE IBIZA 

La estimación de los 7-C de la isla se funda en 
las muestras de 332 escolareis entre 13' y 18 a'rios pro-
cedentes del cólegio de religiosas «Nuestra Seiïora de 
la Consolación» y del estatal mixto «Instituto Santa 
Maria de Ibiza». De los 332,. 152;formàrón Ja pobla-
ción masculina y 180 la femenina; el 23 % de cada 
uno de los sexos estuvó constitilido por chicos que 
no eran ibicencos. I ^ evaluacióriise realizó tanto por 
la tècnica simple de Hector (estabilidad, flexibilidad, 
labilidad, labilidad extrema,. rigidez, rigidez extrema) 
con ila colaboración de cinco estudiantes de psicolo­
gia, como por la d© Içhimura con la linica participa-
ción del autor. Las conclusiones mas importantes se 
pueden concretar y resumir como sigue a continua-
ción. 

A) 1. Los criterios de clasificación estan en general 
en la misma proporción en los ibicencos y no ibicen­
cos y conjuntamente en los varones y en las hembras 
(con un eilevado nivel de probabilidad por la hipò­
tesis nula de ji-cuadrado: estables, x̂  = 0.07720 con 
1 grado de libertad, sign. = Ò.7811; flexibles, x'̂  — 
0.04548 con 1 grado de libertad, «ign. = Ò;83'l 1; rí-
gidos, x" = 0.05875 con 1 grado de libertad, sign. = 
0.8085; làbi'les. x̂  - 0.4'56Tl con 1 grado de libertad, 
sign. =• 0.4;992; làbiles extremo's, x'= - 0.02826 con 
1 grado de libertad, sign. = 0.8665). 

2. La corisideración de la evolución no registra 
ninguna singularidad que baga depender los criterios 
de la edad. La única particularidad apunta al número 
de estables predominante en los hombres y de làbiles 
en las mujeres, como lo llustra el esquema. 

Hombres Mujeres Total 

Estables 

Flexibles , 
1 . -

Làbiles 

Làbiles extremos 

Rígid os 

Rígidos extremos 

Total . • 

26 
17,1 % 
70 
46,1 % 
•17 
11,2% 
10 

" 6,6 % 
• 25 ..' 
16,4% 

. • 4 

2.6 % 
•152 . '. 

14 
7 ,8% 

79 
4'3,9 % 
44 
24,4 % 

,17 
' 9,4 % 
22 
12,2 % 
4 . 
2 ,2% 

180 . 

40 

149 

61 

27 

47 

• .8 

332 

Esto sugiere -la. existència de propiedades constitu-
tivas que descansaríàn en la" diferenciación èjercida 
por el entomo en la formación'del comportamiento y 
el complejo de actitüdeS. Desgraciadamente las inves-
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2. Flexible. «Perro ladrador». 

1. Estable. «Maceta con flores». 

3. Làbil. «Calles y casas vistas desde arriba». 

5. Rigido. «IlrizaB. 

4. Làbil extremo. «Abismo sin fondo». 

6. Rigido' extremo. «Postales negras de diversos tamanos». 

tígaciones con los 7-C no han dicho nada al respecto 
al centrar la atención en la esfera de la individua-
lidad. El examen de las Piràmides de Colores y las 
corrdaciones con algunos ítems de la Família en 
Animales,^ no han aportado tampoco en este sen-
tido una opinión favorable. 

3. Desde el punto de vista del anàlisis comparado, 
no he encontrado una relación significativa que con-
duzca a una aseveración incontrovertible sobre la 
efectividad del test. La coincidència con algunos 
protocolos de las Piràmides de Colores y las Diapo-
sitivas de Zulliger, no han sido, debò reconocer, sufi-
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dentes para su aceptación genenal. Es màs, se han 
observado incompatibilidades que podrían bastar para 
desvirtuar su validación. Así, para documentar plàsti-
camente con un ejemplo, en la dispersión extrema de 
la figura 4, se trata en realidad de un joven comple-
tamente bien adaptado. Un cuadro muy parecido ha 
sido reproducido por Ichimura ^̂ · " en asociación con 
una esquizofrènia. Cabria entonces preguntar con 
razón, si respuestas estereotipadas semejantes con-
cuerdan con rasgos similares y si todos los chicos 
normales producen construcciones que no sean asig-
nables a lòs ninos o enfermos mentales. La expe-



riencia con los 7-C en Ibiza encuentra cierta gene-
rosidad interpretativa que concede un margen dema-
siado amplio a la intuición sensitiva. 

B) 1. En contra de los resultados ofrecidos por 
Ichimura, no he hallado un índice ascendente en el 
crecimiento que confirme la validez del test como 
prueba de ejecución. La comparación con las Matri-
ces Progresivas de Raven (test de inteligencia) de las 
mismas personas —que sí han detectado un aumento 
de soluciones concomitante a las fases de desarro-
llo—, no han arrojado ningún coeficiente de corre-
lación digno de mencionar." 

2. La poblaoión y la edad juegan un papel secun-
dario e insignificante. Las puntuaciones mas aitas 
estan dadas en todas las edades (Í3, 14, 15, 16 y 
17-18 afíos) por los varones. Esto està en relación 
directa con la media aritmètica mas elevada en la 
armonía y captación de la gestalt en los 'hombres, y 
a la mayor cantidad de estables en los mismos por el 
sistema de evaluación de Hector. 

3. La nota mas interesante es que ios 7-C de los 
ibicencos presentan una media que està un poco por 
encima de los japoneses. 

Ibiza Japón 

'13-15 83,27 76,97 
16-18 84,38 83,84 

Sobre todo las calificaciones en el-contenido-del 
cuadro han tenido una actuación respetable en el total 
al representar (con X = 102.05 para los de 13-15 y 
X = 109.52 para los de 16-18) los promedios mà-
ximos de las seis categorías.*" Quizàs esto y las dife-
rencias globales entre los grupos de las dos pobla-
ciones sean atribuibles a la intervención de factores 
culturales en la gestación y estructura de la per-
oepción. 

6. APRECIACION FINAL 

La dificultad de un balance positivo estriba en la 
imposibilidad de la cuaintificación por la naturaleza 
del matèria:]. El método de Ichimura, aunque plau­
sible por su esfuerzo de precisión y exactitud, no ha 
sido corroborado, y por lo tanto :sus categorías des-
criptivas son arbitrarias cuando pretenden abarcar la 
inteligencia. El test de los 7-C se resiste a la instància 
estadística de la respetabilidad. De ahí que la im-
presión sea negativa y desalentadora. La cuestión es 
entonces si una prueba puede ser vàlida cuando no 
reúne las condiciones para someterse a la objetividad 
psicométrica. Este es el gran dilema que todavía vie-
nen discutiendo los proyectistas con sus cualidades 
pOlifacéticas e irreductibles y los adeptos de la mate-
matización de la psicologia apoyados en el cientifismo 
optimista de factores cuantificables. El esdarecimien-
to de esta polèmica es algo que està màs allà de mi 
propósito. Lo único que puedo sostener aquí con 
sinceridad, despuès de la experiència con. las mues-

tras ibioencas, es que el test de los 7-C, ademàs de 
ambiguo y teóricamente inconsistente, carece de ex-
tensión y diversificación explícitas para formulaciones 
de confianza. Sin embargo, los aciertos y la conver­
gència en combinación con otras pruebas proyectivas 
admiten su aplicación donde el grado de responsabi-
lidad no comprometé una decisión irrevocable. Es el 
caso de la selección de pilotos y el del estado anímico 
de 'los adolescentes. Es útil también en el campo de 
la fantasia, la imaginación y la creación artística. Su 
mayor servicio lo presta en el estudio interoultural 
para la exploración de los procesos de la organización 
perceptiva que concurren en ia personalidad y la idio­
sincràsia grupal. 'Però toda tentativa que olvide su 
caràcter adicional y suplementario para inmiscuirse 
en el diagnostico clínico, tiene que desembocar for-
zosamente en un diletantismo psicòlógico. 
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18. La contribución forma parte de la disertación que pre­
paro actualmente bajo el titulo Kultur und Persónlichkeil auf 
Ibiza. 

19. Castellanizo el termino alemàn de Gestalt que significa 
configuración. La literatura psicològica de habla espaïiola lo usa 
promiscua y erróneamente como estrutcura y totalidad. La gestalt 
se circunscribe únicamente al dominic de la percepción. 

20. Como ha indicado un autor, sea dicho a manera de 
apostilla que la palabra «proyección» ha sido objeto de tantas 
interpretaciones y elucubraciones como la sonrisa de la Mona 
Lisa de Leonardo. 

21. Es casi innecesario anadir que este coeficiente de corre-
lación es estadísticamente irrelevante. 

22. Todos los tests mencionados en este articulo han sido 
aplicados en la misma población y seran estudiados en mi Kultur 
und Persónlichkeil auf Ibiza. 

23. Por razones de espacio no me puedo ocupar del intere­
sante trabajo de K. Mallmann con niüos subnormales que ha 
descubierto en las composiciones de los diversos enfermos (con 
lesiones cerebrales tempranas, de dèbil capacidad de rendimiento 
congènita, mongólicos y meningíticos), reacciones típicas que se 
ajustan a los síntomas clínicos. 

24. En su publicación ha debido Ichimura separar las edades 
y el sexo para un control mas adecuado. 
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